
MONUMENTOS COI~ONIALES RELACIONADOS 
CON HIDALGO 

MANUEL ToussAINT 

El conjunto de investigaciones realizadas para definir la biografía 
del Padre de la Patria nos permite conocer, casi en su integridad, los edi­
ficios de la Colonia ennoblecidos por su presencia. La reseña que a segui .. 
das presentamos proviene de esas investigaciones, más precisamente, de las 
obras publicadas que las contienen y que detallamos en la bibliografía. La 
parte original de este trabajo consiste en la apreciación crítica, la valori­
zación de esos edificios para circunscribir los que ofrecen categoría de mo­
numentos históricos por la intervención de Hidalgo en ellos, o además, ar­
tísticos por su mérito intrínseco. 

Una división en dos partes se impone en este catálogo. La primera, 
más valiosa, comprende aquellas casas en que vivió el héroe, las parro­
quias que administró y los sitios en que se reunía con los demás conspira­
dores para preparar la guerra de Independencia. Esa época va de la fe­
cha de su nacimiento al 15 de septiembre de 1810, y su carácter es el de 
la vida de un cura de pueblo, poseedor de cierta cultura, que fomenta las 
industrias populares en beneficio de sus feligreses y cuyo solaz son las ter­
tulias en que se juega a los naipes y se conversa acerca de la historia de la 
Europa de entonces y sobre temas de ilustración. Su casa llega a ser lla· 
mada "La Francia Chiquita". 

La segunda etapa comprende desde la proclamación de la Indepen· 
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ciencia hasta que el héroe es inmolado en aras de la patria. N aturalmentc, 
Hidalgo ocupa en su recorrido desde el pueblo de Dolores hasta Chihua­
hua innumerables casas, hospederías, o diversos sitios para su alojamien­
to. El hecho de que Hidalgo haya pernoctado una vez en un mesón, no me 
parece suficiente para equiparado con las casas en que habitó largos años, 
las iglesias en que ejerció culto, o los sitios en que sufrió su martirio. Esos 
lugares, pasajeros en la vida del héroe, deben ser respetados y ostentar una 
inscripción que marque precisamente la fecha de su permanencia en ellos, 
pero no considerarlos en la categoría de monumentos. 

No es mi ánimo discutir nuevamente acerca del lugar de nacimiento 
del Padre Hidalgo. Mi opinión está expresada de modo oficial en el dic­

tamen rendido al Instituto Nacional de Antropología e Historia, en unión 

del profesor Jesús Romero Flores. Pero juz~o que todos estarán de acuer­

do conmigo, sea cual fuere la opinión que sustenten, en que es necesario 

reconstruir en lo posible la hacienda de Corralejo puesto que, haya o no 

nacido allí, es seguro que estuvo en ella en muchas ocasiones (lám. 1). 

Por lo que se refiere a los estudios de Hidalgo en Valladolid de Mi· 
choac{m, el Colegio de San Francisco Javier de los 1 esuítas, verdadero mo­
numento de la Enseñanza como todas las casas fundadas por estos padres, 
se encuentra en excelente estado de conservación (láms. II y III). En cuan­

to al venerable Colegio de San Nicolás, donde vivió Hidalgo cuando ocupó 
su rectoría, ha sido totalmente reedificado. Por un grabado conocemos có­
mo era el edificio en aquellos tiempos. Vicia residencia, al parecer del siglo 
xvu, con ventanas en la planta baja y balcones arriba. La portada barro· 
ca está constituícla por columnas empotradas, dos a los lados del zaguán y 
dos a los del balcón que ostentaba un remate con escudo. La crestería de 
arcos invertidos con macetones, parece posterior, acaso de principios de] 
siglo XIX. 

Nada queda de la Real y Pontificia Universidad de México donde el 
héroe se graduó de Bachiller en Artes, o sea Filosofía, y ele Teología más 
tarde. Se conservan elementos del antiguo monumento, dos portadas y pie­
dras de la escalera, en diversos sitios (láms. IV y V). 

La primera parroquia que sirvió Hidalgo fué la de Colima, con la 
advocación de San Felipe de Jesús. Las fotografías que existen nos mues· 
tran un templo sin concluir, pero es necesario investigar lo que ahora res­
ta de ella, así como si subsiste la primera casa en que habitó. En cuanto a 
la segunda, ya de su propiedad, la cedió para una escuela, pero en su so-
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lar se edificó más tarde el Teatro Juárcz que al principio se llamó de San­
i-:1 Cruz, 8egún parece. 

Después el Sr. Hidalgo fué trasladado al pueblo de San Felipe, don­
de fué el primer cura secular. La parroquia parece haber sido reconstruí­
da. Es de planta cruciforme con gran cúpula sobre tambor, y al lado del 
Evangelio una capilla con su cúpula por paños y sin tambor. La enorme 
torre parece ya del siglo XIX y su remate es posterior a 1910 ya que en el 
Hidalgo Intimo de ese año aparece sin él, en tanto que en la fotografía de 
Castillo Ledón ya existe. Acaso la portada sea colonial: su cerramiento 
es en forma de trapecio; la flanquean columnas que sostienen un gran en­
tablamiento y arriba se ven agujas adosadas a los lados de la ventana. 
Frente a la parroquia se yergue un monumento que también es posterior al 
año del centenario, pero que ostenta su fecha (lám. VI). 

La casa de Hidalgo en San Felipe, aquella que fué llamada "Francia 
Chiquita", subsiste con su lápida conmemorativa. Es de un solo piso, con 
dos puertas y dos ventanas, y su patio muestra unas espaciosas arcadas so­

bre columnas. 
Nada sabemos acerca de las haciendas de Hidalgo: Xaripeo, Santa 

Rosa y San Nicolás. En la primera pasó unas vacaciones a principio de 
1800 y desde allí hizo un viaje a Tajimaroa, invitado por el cura don An­
tonio Lecuona para las ceremonias de la Semana Santa. Se alojó con otros 
sacerdotes en el curato. 

De regreso en Xaripeo realiza otro viaje, pues va a Querétaro para 
la dedicación del Oratorio de los felipenses en mayo del propio año. Se 
hospedó en la casa No. 5 de la calle del mismo San Felipe, esquina con 
la del Diezmo. Bien conocido es el templo de San Felipe de Querétaro, ya 
de arte postrimero en la Colonia (lám. VII). Regresa a su curato de San 
Felipe y de allí va a San Luis Potosí a la dedicación del Santuario de Gua­
dalupe (lám. VIII). En la ciudad potosina se hospedó en una casa si­
tuada en la calle de Doña Rita, en la que dió nombre a la misma calle su 
dueña, doña Rita Fernández. El edificio original no existe, sino una casa 
del siglo XIX o principios del actual, desprovista de carácter. El santua· 
río muestra una arquitectura híbrida, con resabios barrocos del mal gusto 
y otros elementos de estilo indefinible. El autor parece haber sido un ar· 
quitecto francés, don Felipe Cleere, y quien terminó la obra don Francis· 
co de Sales Carrillo. Hidalgo permanece en San Luis desde octubre de 
1800 a principios del mes de enero siguiente, ya en pleno siglo XIX. 

Su traslado al curato de Dolores en 1803, es motivo de discrepancia 
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entre los historiadores; en tanto que Alamán y quienes le siguen afirman 
que se debió a la muerte de su hermano don Joaquín, el Dr. De la Fuente, 
en su Hidalgo Intimo asegura que ambos hermanos permutaron curatos, y 

cita en su apoyo una "razón por la que consta esta permuta" en el libro de 
Providencias de la parroquia de Dolores. Castillo Ledón afirma terminan­
temente que cuando murió don Joaquín, el 19 de septiembre, don Migue] 
gestionó su traslado a la parroquia que dejara vacante su hermano. Quizás 
esto sea lo cierto, y la permuta a que se refiere el Dr. De la Fuente se re­
fiera al simple cambio de curato: Hidalgo permutó el de San Felipe por 
el de Dolores. 

Sea como fu ere, he aquí a nuestro héroe en el pueblo que había de 
ser teatro de sus memor~bles acciones, sus anhelos de civilización y cultu­
ra hasta culminar con el máximo esfuerzo: la iniciación de nuestra glorio­
sa guerra de Independencia. 

Desde un principio, dándose cuenta de que el Ayuntamiento carecía 
de edificio apropiado, le cedió la casa que acababa de comprar y él ocu­
pó la del Diezmo, edificada por el párroco don Salvador José Fajardo en 
1779, con materiales sobrantes de la obra del templo parroquial. El mu­
nicipio continuó ocupando la verdadera casa de Hidalgo, y la que cono­
cemos como tal, fué en realidad el Diezmatorio. Allí continuó su vida de 
c;ociedad y cultura. La casa es baja, en esquina, y se encuentra bien con­
servada, a pesar de que visitantes oficiosos e iletrados quisieran verla re­
mozada y se quejan de un abandono que no existe. Lo que la perjudica, y 
es en extremo desagradable, son las numerosas placas con que institucio­
nes patrióticas y culturales han tachonado parte de sus muros y quisieran 

cubrirla toda (láms. lX - XI). 
La parroquia de Dolores Hidalgo, es una verdadera joya del arte co­

lonial y se encuentra en perfecto estado, salvo las reformas realizadas du· 
rante el siglo XIX. Construída de 1712 a 1778, ostenta una fachada chu­
rrigueresca de primer orden y dos retablos del mismo estilo en los brazos 
del crucero, uno dorado y otro, cosa rara, sin dorar (lám. XII). 

El espíritu progresista de Hidalgo, no contento con ministrar el pasto 
espiritual a su amado rebaño, estableció en su feligresía industrias útiles 
para el mejoramiento de las condiciones de vida: alfare ría, curtiduría, vi­
ticultura, industria de la seda y apicultura. Para todas estas actividades, 
acondicionó un gran edificio en la calle llamada "Del Peligro". Allí, reca­
tadamente, hizo manufacturar las lanzas con que armó a parte de sus chus­
mas en la noche memorable. El edificio es una ruina lastimosa, al grado 
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de que es difícil reconocer para qué servía. Aunque sin duela no era ningún 
monumento artístico, bien valía la pena, en ate11ción a la nobleza de sus 
fines, intentar reconst ru irl o. 

Existe la cárcel de donde el Cura sacó a los presos para unirlos a sus 
gentes, si bien en un torpe deseo de veneración, su puerta fué trasladada a 
la casa de Hidalgo. Es necesario reinstalarla y reparar el edificio. 

La otra joya colonial de Dolores se relaciona indirectamente con Hi­
dalgo. Me refiero a la preciosa residencia señorial donde se ha instalado 
un hotel mediocre. Era del subdelegado Rincón, e Hidalgo asistía a sus 
tertulias cuando en su propia casa no se celebraba ninguna. Recuerda la 
conocida por del marqués del Villar del Aguila en Querétaro, con su por· 
tal en la parte baja, y lleva la fecha de 1786. Su conservación es bastante 
buena, pero el interior ha sido torpemente modificado (lám. XIII). 

Tales son, descritos en grandes rasgos, los monumentos que se relacio­
nan con el Padre Hidalgo en la primera época de su vida. 

Un grupo de casas que deben ser consideradas todas como monumen­
tos históricos, son aquellas en que se tramaba la independencia de Nueva 
Esp&ña: las casas de los conspiradores. Desde luego la de Valladolid, de 
la que no queda sino el sitio, pues la actual es del todo moderna; la del 
actual San Miguel de Allende se conserva casi intacta. En Querétaro, apar­
te del Palacio del Corregidor y de la casa a la que llegaba Hidalgo en la 
calle de Juan Loxcro, la de don Epigmenio González, donde se reunían 
los conspiradores. 

* 

Durante el largo recorrido de los insurgentes, Hidalgo se aloja en 
infinidad de casas o posadas. Casi todas han sido identificadas por Luis 
Castillo Ledón y fotografiadas por Gustavo Silva. Pero, repetimos, no 
todas merecen la catalogación de monumento, sino sólo aquellas que re­
cuerdan un hecho importante en la vida del héroe. 

Del itinerario, tan minuciosamente descrito, sólo mencionaremos 
aquellos puntos de importancia en que existen monumentos o casas per­
fectamente localizadas. 

Al salir de Dolores toca la hacienda de la Erre que muestra, na­
turalmente, una pintoresca arquitectura campestre. Se ven amplios porta­
les con techos de viguería, sostenidos por zapatas de madera. 

Cruzan en su ruta el famoso santuario de Atotonilco, donde Hidalgo 
entrega a sus huestes un cuadro de la Virgen de Guadalupe, a guisa de 
bandera. Es el santuario de Atotonilco un monumento de interés más hu· 
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mano que artístico. Sus pinturas revisten carácter popular. Sus grupos es· 
cultóricos, de gran dramatismo, están hechos para herir más la imagina­
ción del creyente que la sensibilidad del artista (láms. XIV y XV). 

Llegan a San Miguel el Grande, hoy de Allende. Toda la ciudad es 
un monumento, pero siguen sin detenerse hasta Chamacuero. En Celaya se 
hospeda Hidalgo en el mesón de Guadalupe, en una pieza alta que mira a 
la plaza (lám. XVI). Siguen a Salamanca y a lrapuato. Desde la hacien­
da de las Burras, Hidalgo intima al Intendente Riaño y ante su repulsa ata· 
ca Guanajuato. Los españoles se han refugiado en la Alhóndiga de Gra­
naditas. Aparte de su mérito histórico por los actos de heroísmo de que 
fué teatro, es una presea de nuestra arquitectura virreinal. Edificada de 
1798 a 1808 por don José Alejandro Durán y Villaseñor para almace· 
nar semillas, su lujo y suntuosidad hicieron que se le conociera como "el 
palacio del maíz". Destinado con posterioridad a prisión, llegó a encon­
trarse en estado ruinoso. En la actualidad ha sido debidamente reparado 
y se le destina a Museo de la Guerra de Independencia (láms. XVII y 

XVIII). Parece que durante su estancia en Cuanajuato, Hidalgo estuvo en 
el Cuartel del Re¡?;imiento dPl Príneip<'. F:n la parroquia cantó un solemne 
Te Deu.m (lám. XIX). 

Sigue el ejército insurgente para Valladolid y atraviesa por Valle de 
Santiago; en Salvatierra ocupa Hidalgo una casa de dos pisos, con comer­
cio en la planta baja; en Zinapécuaro es sólo ha ja con amplias ventanas. 
Ninguna ofrece mérito artístico. Atraviesan Acámbaro y llegan a la capi­
tal de la Intendencia de Michoacán. 

En Valladolid, que tantos recuerdos tenía para Hidalgo, el héroe vive 
en una casa que se encuentra frente al templo de la Compañía, de sobria 
fachada de cantera en estilo neoclásico, como tantas otras de esta bella y 

noble ciudad (lám. XX). 

Morelos se reunió a Hidalgo en Charo y lo acompañó hasta Indapa· 
rapeo. Conocemos la casa en que conferenciaron los dos caudillos; carece 
de mérito artístico. 

En Acámbaro, Hidalgo fué proclamado Generalísimo. La casa que 
ocupó ostenta un portal al frente; desde uno de los arcos que presentaba 
forma de ventana oval, el héroe arengó a la muchedumbre. 

La casa en que pernoctó Hidalgo en Maravatío era un edificio colo· 
nial, situado en la plaza, de dos pisos y soportal. En Toluca también es­
tuvo en una casa colonial en esquina, que ostenta un nicho en su part~ 
alta, · 
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El obelisco levantado en el sitio en que se dió la histórica batalla del 
Monte de las Cruces se conserva intacto. Antes de la acción de armas Hi­
dalgo di jo misa al aire libre. La ceremonia ha sido reproducida en cuadros 
y estampas de índole popular, corno la litografía que publicamos (lám. 
XXI). En su primer intento de ata(',ar la ea pi tal del Virreinato, los insur­
gentes llegaron a la Venta de Cuajimalpa y acamparon en el mesón llama­
do de San Luisito, que ya no existe. 

Se ordena el regreso al interior, y en Aculco sufren su primera de­
rrota. Hidalgo ocupó allí una casa rústica, con amplio tejado sostenido 
por columnas. Vuelven a Valladolid, y esta vez el héroe se hospedó en una 
de las casas que forman la gran plaza con portales abajo. 

Determina Hidalgo ir sobre Guadalajara, y en su viaje tenemos noti­
cia de la casa que ocupó en Zamora, que es como todas las de esa región, 
baja, con tejado de amplio alero. En Guadalajara se dice que ocupó va­
rias casas y de allí siguió con sus huestes hacia el norte. En el fatídico 
Puente de Calderón perdieron la batalla, y en la hacienda del Pabellón 
fué depuesto del mando. 

Se alojó en el convento de Guadalupe en una celda, pero parece que 
no entró en Zacatecas (lám. XXII). 

El espíritu y entusiasmo habían decaído en el ánimo de los insur­
gentes. El distanciamiento de los jefes era terrible y así, puede decirse 
que siguieron de mal en peor. Pasó por Charcas, por Matehuala donde se 
alojó en una casa que más tarde fué reconstruída. "Hidalgo llegó a Sal­
tillo el 5 de marzo, sin que se le rindieran honores y fué alojado en la 
casa del Tesorero Manuel Rayuela, que había marchado al norte con los 
caudales de la Real Hacienda". (Vito Alessio Robles, Gajos de Historia. 
Fxcelsior, 2 de abril de 1953). 

El prendimiento, por obra del traidor Elizondo, se efectuó como es 
bien sabido, en Baján. Sólo unos paredones ruinosos quedan de la prime­
ra prisión en que estuvo el Padre de la Patria. Al llegar a Monclova, le 
pusieron grillos; aún se conserva el nogal, frente a la herrería donde los 
hicieron. En esa población ocupó dos prisiones: la primera fué en la pa­
rroquia; el templo ha sido modernizado. La segunda en una casa que pre­
senta un gran cobertizo a dos aguas, perpendicular a la calle. 

Al dirigirse a Chihuahua pasaron por Alamo, hoy Viesca, y por Ma­
pimí. El insigne reo estuvo preso en unos cuartos del primer sitio y en una 
casa baja del segundo lugar. 

En Chihuahua lo encernl.ron en el Colegio de los padres Jesuítas 
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que ostentaba una interesante portada barroca, dcstruída al convertir el 
edificio en Palacio de Gobierno. Como se notan aún abiertos los mechi­
nales para los andamios, cabe pensar que en 1767, fecha de la expulsión 
de los jesuítas, no había sido terminada (láms. XXIII y XXIV). De allí lo 
trasladaron a una torre que fué su última prisión {lám. XXV). Al destruir 
el edificio esta torre fu(: conservada, y existe incrustada en el frente del 
nuevo Palacio Federal. En la iglesia del mismo colegio, cuya portavla es 
del mismo estilo barroco y debe datar de la misma época por idéntica ra­
zón, fué puesto en capilla y fusilado el 30 de julio de 1811 en el patio del 
colegio. El sitio preciso se encuentra en un ángulo del patio del Palacio 
de Gobierno. Allí ofrendó su vida alcanzando la gloria inmarcesible de 
quien muere por su patria. Fué velado en la capilla de San Antonio, anexa 
al templo de San Francisco, que existe bien conservado, aunque con el 
aspecto de misión tejana (lám. XXVI). 

De la relaci6n y estudio que hemos realizado se derivan las siguien­
tes conclusiones: 

lo.-Debe reconstruirse la hacienda de San Diego de Corralejo. 

2o.-La legislatura del Estado de Guanajuato debe declarar monu­
mento histórico toda la ciudad de Dolores Hidalgo, expidiendo un regla­
mento para conservar su aspecto. 

3o.-Debe recdificarse la alfarería en Dolores Hidalgo. 

4o.-Debe restaurarse la cárcel de Dolores Hidalgo. 

So.-Debe declararse monumento nacional el templo parroquial de 
San Felipe Torres Mochas, hoy Manuel González. 

6o.-El Gobierno Federal debe adquirir la casa que habitó Hidalgo 
en ese lugar, "Francia Chiquita". 

7o.-Deben localizarse los sitios mencionados para cerciorarse si aún 
existen y en qué estado. Fotografiarlos y hacer propaganda entre los ha· 
bitantes de cada lugar para que los conozcan y respeten. 

8o.-Deben colocarse placas alusivas, con fechas precisas, en aque­
llas casas que subsisten y aún no las tienen. 
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Um. l. Capilla de Corralejo de Hidalgo, Pénjamo, Gro. 

Lám. TI. Colegio de la Compañía Moreli:~, 
Micb. Yista de conjunto. 



Lám. TIJ. Colegio de la Comp~ñi~, Morcli3, Mich. P.l pltio. 

~ám. IV. Antigua Universidad, Méxko, D. f. La cscalerl, 



Um. V. Antigua Universidad, México, D. F. Una de bs portadas, 



Um. VI. Parroquia de San Felipe Torres Mochas, hoy Ciudad Manuel Gonzálcz, 
Gto. Visra de: conjunto. 
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L&m. VIl. Iglesia del O rarorio de San Felipe Neri, Oueréraro, Qro. Visra de con­
junto. (De una litografía). 

L:ím. V 111. S:~ntuacio de Guathlupe, San Lui~ Porosí, 
S. 1.. P. Conjunro. 
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L:ím. IX. Cas:1 de 1-l icbl¡,;o, IJolores llitblgo, GLo. 

U m. X. C:~sa de Hid~lgo, Dolores 1 fidalgo, 
Gto. 
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Um. Xl. Ctsa de Hidalgo, Dolores Hidalgo, Gro. J>atio. 

Lim. XII. J>:trroquia de Dolores Hidalgo, Gro. 
Vista de conjunto. (De una licognfía). 



L:ím. XHI. Casa del Subdelegado Rincón, Dolores llid3lgo. Gro. 

L:im. XIV. Santuario de San rclipc Ncri, Aroronilco, Cto. Vista de conjunto. 
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Lám. XV. Santuario de San Felipe Arotonilco, Gco. Vista del interior. 



Lám. XVI. Mesón de Guadalupt, Ccbya, Gro., donde se hospedó H idalgo. 
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Um. XV II. J\lhóndi¡;.• de Gr:uudicas (a la izquierda) , Guan:tju:no. Gto. (De un 
grabado en madera) . 

Lám. XVII I. A lhóndig:. de Gr:tn:tdic:.s, Guanaju:tlO, Gto. 



L:ím. XIX. Pnrroqui:1 de Gunnaju:lto, Gro. 
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Lám. XX. Casa en que se alojo 
1 lid:tlgo, en Moreli:t, Micb. 

Lám. XXI. El Padre Hidalgo dice misa antes de In b:tt:tlb. Monte de las Cru_ccs, 
Méx. (De un:t licogrnfía :tnónima). 



XXIL Convento de Gu~da-
7.acatcc:~~. Z:~c. C::cld:1 donde 

se :1lojó llidalgo. 

J..ám. XXlll. Colegio de j esuítas, Chihu:~hu:1, Chih., que fucr.1 pri~ión de llidllgo . 

...,.:.,L-
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Lám. XXIV. Colegio de Jesuitas, Chihuahua, Chih. 

Lám. XXV. L:! Torre, lllcima prisión de Hidalgo, Chihuahua, Chih, 



Lám. XXVI. Templo de San Francisco, Chihuahua, Chih., donde fué 
velado el cadáver de Hidalgo. 

BIBLIOTECtl CENTn,\L DEL 
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